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JOSÉ MARÍA LACARRA DE MIGUEL. EL OFICIO DE  


        
HISTORIAR 




         




        La biografía de José María Lacarra y su trayectoria académica cuentan con numerosos estudios, tanto de carácter general como centrados en algunos aspectos especialmente destacados. En todos ellos puede rastrearse con bastante detalle su trayectoria profesional y, en menor medida, los elementos básicos de su vida familiar. Sin embargo, y muy acorde al temperamento naturalmente reservado del personaje que señalan varios de ellos, resulta más difícil evaluar elementos como sus referentes ideológicos que, si se tiene en cuenta el complejo y cambiante entorno sociopolítico en que le tocó formarse y desarrollar su actividad profesional, tuvieron que marcar sin duda parte fundamental de esa trayectoria. No en vano, nació con la monarquía liberal-turnista de Alfonso XIII; se formó en una universidad mediatizada por la dictadura de Miguel Primo de Rivera; inició su actividad profesional con la II República; se incorporó a la cátedra universitaria apenas acabada la Guerra Civil e instaurado el régimen franquista; alcanzó la jubilación con la restauración democrática, y falleció con un gobierno socialista1. 




         




        Quizás por ello, la definición que de él dio Gabriel Jackson, «sobre todo, estudioso concienzudo y hombre de paz»2, puede parecer al mismo tiempo tan perfectamente definitoria como difusa, y tal vez también por eso mismo, algunos momentos especialmente críticos de esa trayectoria han generado opiniones, si no encontradas, al menos divergentes respecto de su actuación. 




         




        Menos discusión ha despertado su proceso historiográfico, donde la defensa de una historia apoyada en el método científico constituyó un referente fundamental desde el primer momento. Aunque, como es obvio, la escritura del historiador nunca es neutra, y menos a los ojos del lector, por lo que también aquí podremos apreciar visiones que en ocasiones no coinciden, pero que siempre muestran reconocimiento y hasta admiración hacia la obra de un autor que, desde cualquier perspectiva, contribuyó como ningún otro a la renovación de la historia de Navarra y Aragón como objeto de estudio. 




         


        FAMILIA Y FORMACIÓN INICIAL 




         




        El cuarto y penúltimo hijo de María Dolores de Miguel Mauleón (1868-1952)3 y del abogado Victoriano Lacarra y Mendiluce (18701934), nació en Estella el 24 de mayo de 1907 en el seno de una familia de tradición liberal. Su padre era el máximo experto en derecho civil navarro de su tiempo, ocupó el puesto de decano del colegio de abogados de Estella entre 1931 y su muerte en 19344 y participó como experto independiente en la comisión encargada de elaborar un fracasado proyecto de estatuto para Navarra en 1931. 




         




        El abuelo paterno, Telesforo Lacarra Montoya, también abogado, había participado en la defensa del fuerte de Estella frente a los carlistas en 18735. 




         




        Su madre, María Dolores, pertenecía a una familia que había dado a la merindad de Estella un destacado diputado a Cortes en sucesivas elecciones de la restauración borbónica entre 1876 y 1883, el militar liberal Fructuoso de Miguel Mauleón. Miembro del círculo más cercano al general Arsenio Martínez Campos, fue diputado por el partido conservador de Cánovas en dos ocasiones, y una tercera en la candidatura fusionista de Sagasta, con quien ocupó el puesto de subsecretario de la Guerra, un lugar muy conveniente para establecer redes clientelares gracias a su capacidad de intervención en el sorteo de quintas para el ejército6. 




         




        Con este bagaje familiar, no parece sorprendente que los primeros estudios de José María Lacarra se produjesen en el colegio de los Escolapios, fundado a finales del siglo XIX y pronto considerado como el mejor centro de la ciudad, aunque los últimos años de bachillerato los cursó en el Instituto de Segunda Enseñanza de Vitoria7. Seguramente, el hecho de no ser el mayor de los hijos, y garantizada la continuidad del despacho familiar en su hermano Bernardo (el mayor, Telesforo, murió en la infancia), le facilitó la elección de la carrera de Filosofía y Letras, en la especialidad de Historia, hacia la que sintió una temprana vocación. Ingresó en la Universidad de Madrid (actual Universidad Complutense) en el curso 1923-1924; con todo, al terminarla realizó también la de Derecho, ahora al parecer a instancias de su padre8. 




         


        EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL DE MADRID 




         




        En cualquier caso, su traslado a Madrid para iniciar la vida universitaria seguía una tradición familiar de generaciones, que se remonta al menos al abuelo paterno, Telesforo Lacarra, fundador del despacho de abogados en Estella. El comienzo del curso, tras el verano, coincidió con el golpe de estado (13 de septiembre) del Capitán General de Cataluña, Miguel Primo de Rivera y la instauración de un Directorio Militar presidido por él mismo (15 de septiembre) y refrendado sin mayores reparos por Alfonso XIII. El modelo, con diversas variantes, sería recurrente en varias monarquías europeas de su tiempo. 




         




        Así pues, todo el desarrollo de su licenciatura de Historia transcurrió bajo la dictadura primorriverista. No costa cuál pudo ser la actitud del joven estudiante ante la nueva situación, ni cabe deducirla de su formación liberal o sus relaciones familiares y personales, que incluían personas vinculadas al nacionalismo vasco, cuya laminación ‒como la de todos los movimientos nacionalistas “periféricos”‒ constituía uno de los principales objetivos del régimen. Como es sabido, tanto los favorables como los contrarios a la Dictadura se repartían, al menos durante sus primeros años, por buena parte del espectro político e incluso dentro de los mismos terrenos ideológicos9. 




         




        En el ámbito estrictamente académico, esos años son los del aprendizaje y el primer acercamiento a la investigación de la mano de las más prestigiosas figuras de su tiempo en el terreno de la Historia. Todavía asistió a las lecciones de Historia Universal del aragonés Eduardo Ibarra; pero interesan sobre todo personajes como Manuel Gómez-Moreno (1870-1970), catedrático de Arqueología árabe ‒aunque sus conocimientos desbordaban ampliamente esa materia‒, considerado como un referente de la llamada Generación del 98 en el terreno académico; Agustín Millares Carlo (1893-1990), catedrático de Paleografía y durante décadas máximo exponente de esta disciplina; y de modo singular, por su continuado contacto, influencia y relieve historiográfico, Claudio Sánchez-Albornoz (1893-1983), catedrático de Historia Antigua y Medieval de España en el centro madrileño desde 192010 y que le impartió clase en 1925-192611. Algunos de ellos todavía muy jóvenes, pero protagonistas ya y durante décadas de una forma de hacer historia entonces dominante en las universidades de Europa Occidental, muy influida todavía por los principios del metodismo (positivismo) francés y el historicismo alemán y que mantenía a la historiografía marxista marginada del mundo académico. Además, aún faltaba tiempo, y más en España, para que los nuevos modelos de lo que acabaría por denominarse la “escuela de Annales” (el nombre de la revista fundada por Marc Bloch y Lucien Febvre en 1929), entrasen de lleno en las aulas. 




         




        En ese contexto de extraordinario vigor de la historia institucionalista y de un entorno familiar volcado al Derecho, no debe extrañar que el José María Lacarra recién licenciado en Historia con Premio Extraordinario (1928) iniciase además unos estudios en Derecho, ni que titulase su tesis doctoral en Historia, leída en octubre de 1933 y dirigida por Sánchez-Albornoz, Contribución al estudio de los fueros municipales navarros y de sus familias. También en este caso obtuvo Premio extraordinario12. Una parte se publicaría de inmediato en el Anuario de Historia del Derecho Español13, que constituía a su vez un círculo de investigación ampliado controlado por Sánchez-Albornoz y al que pertenecían buena parte de los historiadores generalistas y del derecho españoles pero en el que también colaboraban investigadores extranjeros, especialmente alemanes o franceses14. De hecho, Marc Bloch participó en ese mismo número de AHDE, y publicó el año siguiente una elogiosa nota sobre el trabajo de Lacarra en Annales15. 




         


        LAS PRIMERAS APORTACIONES. INVESTIGADOR, DEFENSOR DEL MÉTODO CIENTÍFICO, DIVULGADOR 




         




        En 1928, su maestro se hizo cargo de la Sección de Instituciones Medievales del Centro de Estudios Históricos (CEH) que había puesto en marcha Eduardo de Hinojosa. Lacarra participó desde el primer momento de las reuniones del reorganizado seminario, y no cabe duda de que la elección del tema de tesis doctoral tuvo que ver también con esta filiación. En paralelo, Ramón Menéndez Pidal dirigía la sección de Filología, y otro de sus profesores, Manuel Gómez-Moreno, la de Arqueología y arte medieval. El CEH dependía a su vez de la Junta para la Ampliación de Estudios e Investigaciones científicas (JAE) que presidía otro navarro de nacimiento, Santiago Ramón y Cajal, y que pretendía seguir el ideario y los principios metodológicos de la Institución Libre de Enseñanza16, hasta el punto de contar con un Instituto-Escuela en el que Lacarra impartió clase de “Historias” entre 1928 y 193017. En el CHE coincidió con otro discípulo de Sánchez-Albornoz, Luis García de Valdeavellano, que en el discurso de respuesta al pronunciado por Lacarra en su ingreso en la Real Academia de la Historia (1972) recordaba sus «agudas observaciones de vasconavarro». Quizás sea esa de «vasconavarro» la definición ‒o si se prefiere, indefinición‒ más acorde con la imagen que en aquel tiempo tenía de su propia identidad18. 




         




        Tanto en las aulas de la universidad (todavía instalada en la calle de San Bernardo, pues el traslado de la Facultad a la nueva Ciudad universitaria no se produjo hasta 1933) como en las discusiones de los seminarios del CEH, Lacarra se impregnó de la defensa del método científico en la investigación histórica, a la que había que despojar de su halo de mito y leyenda, tan inevitables hasta entonces en la construcción de los discursos nacionales y que, por tanto, debía quedar reservada en muy buena medida para los profesionales, como en cualquier otra ciencia. Un empeño que venían desarrollando todas las escuelas históricas, con independencia de su modelo ideológico, desde mediados del siglo XIX, pero que en España ‒y en otras partes‒ tenía todavía por delante un importante recorrido. No se trataba de considerar que la historia no constituía parte de cualquier modelo identitario ni de la explicación de la realidad social ‒antes al contrario‒, sino que debía construirse sobre datos y conclusiones obtenidas de acuerdo con un método de trabajo, un “oficio”, que exigía por tanto una formación adecuada. Faltaban años para que la obra paradigmática en defensa de estos principios, la Apología para la historia o el oficio de historiador de Marc Bloch, publicada tras la muerte de su autor (1949)19 se convirtiera en referente fundamental, pero las bases se habían construido mucho antes. 




         




        De hecho, los primeros trabajos de investigación que publicó Lacarra, muy volcados en la edición de textos jurídicos, saldrían a la luz cuando todavía era estudiante de licenciatura, en 1927 y los primeros meses de 1928, y algunos de ellos se centraban, nada casualmente, en su ciudad de origen, con sendas ediciones en AHDE  del Fuero de Estella y de las Ordenanzas medievales. Una línea de trabajo que se mantendrá hasta la lectura de su tesis doctoral en 193320. 




         




        Sin duda, es en esa vocación de “historiador de oficio”, de la que se alimentaba en la universidad y en el CEH, donde encontró el impulso para participar en la prensa local con breves aportaciones divulgativas que intentaban transmitir algunos aspectos de la historia navarra sin el apasionamiento propio de otros colaboradores del momento. El medio empleado fue La Voz de Navarra, con un claro ideario vasquista21 que, al menos en principio, no podemos atribuir al joven Lacarra. Pero quizás se acercaba más que otros diarios del momento a ese espíritu vasconavarro que cuarenta años más tarde recordaría García de Valdeavellano. En cualquier caso, en las colaboraciones, iniciadas en octubre de 1927 y continuadas, con mayor o menor asiduidad en los años inmediatamente posteriores22, pueden encontrarse temas muy variados, desde la toponimia del nombre “Navarra” hasta la restauración de la sede episcopal de Pamplona, el descubrimiento del Códice de Roda o la evangelización del pueblo vasco en el siglo VII, donde critica la visión idílica que solía ofrecerse de los vascones de ese tiempo. 




         




        Quizás, por salirse de la seriedad habitual de los trabajos, muy vinculados a los datos históricos conocidos, merezca la pena resaltar el tono de su columna “Brujerías”, donde se permite ironizar sobre la legendaria omnipresencia de las brujas vascas en todos lugares y tiempos y que remata con los perjuicios que ha provocado en este terreno y en el «del turismo nacional», la luz eléctrica23; no deja de ser un poco velado ataque a las creencias en los mitos y leyendas que adornaban la historia del pueblo vasco. 




         




        También, pero en otro sentido, cabe recordar “La fiesta de la raza navarra”, donde se niega a aceptar la existencia de una misión histórica para el pueblo navarro, ni la de un periodo de su historia que todo el mundo deba admirar, pero sí considera como singular el peso de las «pequeñas virtudes», entre las que destaca el amor por la tradición y por las instituciones propias, y que considera la razón de ser de «nuestra raza-pueblo»24. 




         




        En el marco de esa faceta divulgadora, debe señalarse también la colaboración que mantuvo con la Agrupación Cultural Vasca-Eusko Ikasbatza de Madrid, vinculada a la Sociedad de Estudios Vascos, donde impartió cursos y conferencias y que habría contribuido a organizar en la primavera de 193025. Así, a finales de abril de 1931, apenas proclamada la República, dictó una conferencia sobre “Religiosidad del País Vasco. Datos para mi historia”26, y a comienzos de 1932 impartió un “Cursillo de Historia Vasca”, iniciado con una conferencia sobre el siempre controvertido tema de los orígenes del pueblo vasco27. Sin duda, la relación personal con el bibliotecario de la institución, el estellés Pello Irujo Ollo, tuvo mucho que ver en esa colaboración28. 




         




        Fue precisamente en la prensa local donde Lacarra tuvo su primer “debate historiográfico”. En dos columnas de opinión de La Voz de Navarra defendió la importancia de constituir un Centro de Estudios Históricos de Navarra destinado a despojar a la historia de mitos y leyendas ajenos a la realidad del reino y a limitar su uso en un debate político donde las supuestas esencias de Navarra se empleaban como permanente arma arrojadiza29. Se entiende que su activa participación en el Centro de Estudios Históricos de la JAE le indujera a promover un espacio similar de investigación y discusión histórica para Navarra. La polémica envolvió al periódico en el que colaboraba habitualmente y al conservador Diario de Navarra, y se mezcló con la campaña del primero contra el segundo por su apoyo a la recién caída dictadura de Primo de Rivera. Diversos columnistas, algunos anónimos, proclamaron con ardor la esencia vasca de Navarra o, como elemento antagónico, su imbricación secular en España y la necesidad, en ambas líneas de pensamiento, de que las actividades del Centro se implicasen en su defensa. Algunos otros, los menos, defendieron el estudio objetivo de la historia limpio de una visión nacionalista ‒vasca o española‒ de cualquier tipo; entre estos pocos estaba Lacarra, que escribió primero (23 de marzo de 1930) sobre la importancia de crear el Centro (una de las pocas propuestas en las que coincidían todos), pero también en formar metodológicamente a sus integrantes, porque consideraba que había mucho aficionado que se dedicaba a la historia sin tener la formación adecuada. Manifestó su pesimismo después (2 de abril) sobre que su idea de un centro «orientado objetivamente»30  pudiera llevarse a efecto vistas las opiniones vertidas en esos días sobre el asunto, en las que se criticaba su defensa de la «historia fría» o se defendía la «necesidad de hacer patria» con el estudio de la historia. Dado el escaso eco que sus propuestas tuvieron entre los polemistas de un debate que se prolongó durante meses y derivó hacia encendidas discusiones sobre la interpretación de determinados acontecimientos del pasado, no resulta extraño el prematuro abandono de sus intervenciones. Quizás su irónico relato “Brujerías”, mencionado más arriba y escrito a finales de aquel año, fuese una respuesta tardía y festiva a todo lo que había leído en los meses anteriores. 




         


        EL ARCHIVERO EN LA REPÚBLICA Y LA GUERRA CIVIL 




         




        Obtener una plaza de trabajo estable, como docente de secundaria o funcionario del cuerpo de archiveros y bibliotecarios antes de volcarse de lleno en las tareas universitarias constituía un recurso frecuente entre los titulados en Historia de aquellos años. José María Lacarra no constituye una excepción, y en 1930 aprobó la correspondiente oposición, con un tribunal presidido por su antiguo profesor Manuel Gómez-Moreno31; consiguió un puesto en el Archivo Histórico Nacional de Madrid y quedó adscrito a la Sección de Órdenes Militares. 




         




        Con otros dos colegas y amigos del AHN y del Museo Arqueológico Nacional, José Giner Pantoja ‒jefe de la sección de Órdenes Militares‒ y Luis Vázquez de Parga ‒también vinculado al CEH y que obtuvo plaza en el MAN en la misma oposición‒ realizaría en 1932 su primera “peregrinación” a Santiago de Compostela, en un recorrido más científico que religioso o turístico del que saldrían más tarde algunas de sus investigaciones más conocidas32. La que dedicó a las representaciones del combate de Roldán y Ferragut y que publicó en 1934 el Anuario del Cuerpo de archiveros parece solo la primera de ellas33. 




         




        Además, y tras la reorganización de la Junta de Ampliación de Estudios y, con ella, del Centro de Estudios Históricos, en 1932 se incorporó a la recién constituida Sección de Fueros del Instituto de Estudios Medievales, dirigida por Galo Sánchez, catedrático de Historia del Derecho en la Universidad de Madrid34. Una situación perfecta para poder culminar su tesis doctoral y, de inmediato, obtener una beca (“pensión”) de la propia JAE para ampliar sus estudios en París. Allí no solo profundizó en sus investigaciones sobre los privilegios forales, sino que empezó a plantearse otros nuevos, como la importancia de los movimientos migratorios en la conformación de la sociedad navarra medieval o el papel de los francos en las campañas cristianas peninsulares35, al tiempo que completaba trabajos de pensionistas anteriores como la Colección de Julián Paz sobre documentos españoles en los archivos franceses36. 




         




        Asistió además a las aulas de l’École Nationale des Chartes y de l’École Pratique des Hautes Études, dos centros especializados donde impartían docencia algunos de los más reputados investigadores franceses del momento, pero donde los modelos renovadores que desde la periferia de estas grandes instituciones intentaban plantear ya autores como Marc Bloch o Lucien Febvre, que en 1929 habían fundado la revista Annales, estaban todavía lejos de convertirse en referencia historiográfica. En la ENC recibió clases del historiador de las instituciones Gustave Dupont-Ferrier, del jurista Roger Grand o del arqueólogo Marcel Aubert; en la EPHE, de los dos grandes nombres del medievalismo “positivista” del momento, Ferdinand Lot y Louis Halphen, cuyos métodos de enseñanza, basados en el análisis y discusión de las fuentes, le recordaron a los de Sánchez Albornoz durante la licenciatura37. 




         




        A su regreso a España, tras serle denegada una prórroga de su pensión que debería haberle llevado a Berlín y Viena y con la que quizás pretendía acercarse a un medievalismo germano en plena renovación38, en 1934 se incorporó como profesor auxiliar a la Universidad de Madrid, para cubrir las clases de Claudio SánchezAlbornoz, implicado durante todo el periodo republicano en intensas actividades políticas (diputado de Acción Republicana, ministro, vicepresidente de las Cortes) y cargos académicos (decano, rector). De estos años es también la encomienda que le hizo su maestro de recopilar la documentación navarra para unos Monumenta Hispanie Historica que nunca vieron la luz. 




         




        Era además miembro de la Sociedad de Estudios Vascos desde 192739. En agosto de 1932 fue propuesto por la Junta saliente en la terna sugerida a los socios para elegir al representante de la sección de Historia en la nueva directiva, aunque no salió elegido40. Dentro de la Sociedad, se implicó especialmente en el fallido VII Congreso de Estudios Vascos, que debería haberse celebrado en Estella en septiembre 1936 pero que la guerra impidió41. Se volcó en lograr la participación de investigadores españoles y extranjeros de primera línea, y señaló un pre-programa centrado en la Historia de la Edad Media sobre el que se basó el finalmente aprobado por la Junta. Fruto de esos esfuerzos, a principios de 1936 habían confirmado su presencia, entre otros, el propio Claudio Sánchez Albornoz; Juan Moneva Puyol, catedrático de Derecho canónico de la Universidad de Zaragoza y en ese momento decano de la facultad42; el archivero canadiense afincado en París Edmund Buron, especialista en cartografía medieval43; Théodore Lefebvre, profesor de Geografía en la Universidad de Poitiers44; y Antonio de la Torre y Pedro Bosch Gimpera, catedráticos en Barcelona45. Un plantel solo comprensible gracias a las relaciones que había establecido con todos ellos en los años previos. En ese contexto se entiende también el apoyo que la Sociedad de Estudios Vascos dio entonces al aparcado proyecto de un Centro de Estudios Históricos de Navarra46. 




         




        Todo, incluida la oposición que había firmado para una catedra de Historia Medieval de España en Murcia47, se frustró con el estallido de la Guerra Civil en julio de 1936, que supuso, como para el conjunto de la población, un drástico cambio en su situación. En lo personal, quedó separado de su familia; él en Madrid, en zona republicana; su madre y hermanos en Navarra, uno de los epicentros del golpe y desde el primer momento controlada por los sublevados (los autoproclamados “nacionales”), que movilizarían a su hermano Miguel48. Un amigo de la familia, el nacionalista vasco Manuel Irujo Ollo sería pronto ministro en el gobierno republicano. Pero su maestro y protector Claudio Sánchez-Albornoz, entonces embajador en Portugal, se instaló en Francia cuando el gobierno de Lisboa, en su progresivo acercamiento a la Junta de Burgos, rompió relaciones con el de Madrid (octubre de 1936). No volvería a España hasta cuarenta años más tarde, con Francisco Franco ya muerto. Con todo, instalado en el exilio argentino desde 1940, mantuvo con Lacarra el contacto epistolar, directo y a través de amigos comunes, encuentros esporádicos y la amistad mutua49. 




         




        En lo profesional, el archivero Lacarra se incorporó a la Junta de Incautación y protección del Tesoro Artístico el 21 de agosto de 1936 (vocal desde julio de 1937) y al Consejo Central de Archivos, Bibliotecas y Museos. En ellas participarían igualmente profesores y colegas suyos como Manuel Gómez-Moreno, Luis Vázquez de Parga o José Giner. La información de que se dispone respecto de su actuación en los meses y años siguientes, y que ha despertado opiniones muy críticas50, proviene en buena medida, además de los informes elaborados en paralelo, del expediente de depuración que se le abrió al finalizar la guerra, por lo que la interpretación sobre el relato que allí se hace, y sobre todo de sus propias declaraciones, parece cuando menos complicada. Resulta difícil establecer cuánto de sus afirmaciones sobre su adhesión al “Alzamiento Nacional” desde la primera hora son ciertas o motivadas por su situación51; resulta difícil valorar hasta qué punto su oposición a partir de determinado momento a las directrices del gobierno republicano sobre el patrimonio estaban motivadas por esa posible adhesión o por el convencimiento de que eran inadecuadas52; resulta difícil también conocer hasta qué punto sus omisiones, ensalzamiento de su propia labor o las denuncias a otros compañeros de la Junta reflejadas en el expediente se debían a una labor “quintacolumnista” real durante la guerra, venían exageradas por la conveniencia y la necesidad o, simplemente se debían a ese espíritu de supervivencia al que también hará referencia años más tarde. 




         




        Su labor en el primero de esos organismos se centró en la protección del patrimonio que albergaban diversos edificios ‒en buena medida ya saqueados cuando realizó su primera visita, en septiembre de 193653‒, sobre todo religiosos, de Alcalá de Henares (iglesia magistral, conventos y monasterios). En los meses siguientes se procedió a trasladar numerosos objetos artísticos y documentales a la capital para su custodia en la Biblioteca Nacional, el Archivo Histórico Nacional, el Museo Arqueológico Nacional y otras dependencias habilitadas al efecto. Especialmente recordado sería el traslado al MAN del sepulcro del cardenal Cisneros en marzo de 193754. 




         




        El progresivo (¿?) distanciamiento respecto a los responsables de la Junta y del Consejo se manifestará en su oposición al traslado de fondos patrimoniales a Valencia, sede provisional del gobierno, que declaraba innecesario, y se plasmará de forma definitiva en septiembre de 1937, con su negativa a firmar un manifiesto en defensa de las actuaciones de las Juntas de protección del tesoro artístico, que en las reuniones de la Junta “central” había considerado ineficaces y a las que en su expediente de depuración acusaría de su incapacidad para proteger numerosos bienes destruidos o en manos de sindicatos y milicias. Fue separado de las labores directivas de ambos organismos; será sustituido como vocal de la Junta y como presidente de la Sección de Archivos del Consejo (en este caso por su antiguo profesor, Agustín Millares Carlo). 




         




        Una comisión depuradora lo calificó entonces como «indiferente, de ideología liberal» en relación con la sublevación, pero propuso su continuidad y su traslado a Valencia55. Sus actividades, de acuerdo con las directrices recibidas de sus superiores, se prolongarán durante los meses siguientes en Valencia y Madrid y finalmente en los servicios de protección del patrimonio del ejército republicano, cuando fue finalmente reclutado en octubre de 1938. 




         




        Pero en paralelo, realizará labores destinadas sin duda a asegurar su posición personal, no solo coetánea sino hacia el futuro. Se afilió al sindicato anarquista CNT (6 de febrero de 1937), cuya sección de archivos se convirtió, aprovechando su política de “puertas abiertas”, en el refugio de funcionarios de muy diversa condición que, por distintos motivos, se resistían a afiliarse a la UGT. No cabe duda de que el ideario de Lacarra se hallaba muy lejos del anarquismo, pero la compañía de muchos funcionarios de talante conservador que hicieron otro tanto podía ser mucho más acorde a sus modelos que los imperantes en el sindicato socialista. Con todo, años después señalaría su reconocimiento a la «honestidad» de los anarquistas que conoció entonces. 




         




        Sin embargo, también solicitó en abril de ese año su entrada en Falange Española en Estella (situada en zona “nacional”), de la mano de su paisano y amigo Pablo Ruiz de Alda, cuyo hermano Julio ‒ejecutado por las milicias republicanas en agosto de 1936‒ había sido uno de los fundadores del partido56. Tampoco parece que la trayectoria ideológica familiar ni posterior de Lacarra estuviera cercana a un partido inspirado en el fascismo italiano, pero su colaboración con otros miembros de la Junta vinculados a ese movimiento fue intensa en los últimos meses de la guerra, hasta saludar con las fórmulas y formas propias de los sublevados la entrada de las tropas franquistas en Madrid, y en las dependencias de la Biblioteca Nacional donde se encontraba, el 28 de marzo de 1939. 




         




        Tal vez, en uno y otro caso, el instinto de supervivencia funcionó más que ninguna otra cuestión. Su actuación profesional siguió siempre las directrices recibidas por los gestores republicanos al margen de manifestar su oposición a determinadas decisiones; pero sus lazos se extendieron hacia los círculos con los que creía que podría garantizar mejor su posición en una situación extraordinariamente compleja. 




         


        HACERSE UN HUECO EN LA “NUEVA” ESPAÑA 




         




        En enero de 1961 Lacarra recibía la visita de Gabriel Jackson, entonces en plena investigación para su conocida obra La República española y la guerra civil57.  La reunión fue relatada más tarde por el hispanista estadounidense en Historian’s Quest (1969), sin referencia al nombre del entrevistado (a medieval historian), y publicada en castellano ya con mención expresa en 1993, casi veinte años después de la muerte de Franco58. La visión que ofrece Jackson resulta un poco contradictoria. Por un lado, lo define como un «partidario moderado del régimen», que, como él mismo le manifiesta, había estado convencido del triunfo de los sublevados desde primera hora y había dedicado sus recursos a sobrevivir durante el enfrentamiento bélico y a prepararse para la nueva situación que esperaba. Pero por otro, recoge su convencimiento de que en la situación política del momento de la entrevista resultaba imposible escribir un libro honesto sobre la guerra, y que entre los adversarios del régimen franquista había gente mucho más «decente políticamente» que entre los partidarios. 




         




        Cabría pues plantearse si para ese franquismo “moderado”, que Gustavo Alares define a su vez como «pragmático»59, no podría también aplicarse el término de «resignado» o ‒parafraseando al propio Jackson‒ «de supervivencia», como el de tantos otros intelectuales que, por las razones que fuera y con muy diversos grados de conformismo, permanecieron en España en lugar de partir al exilio. También, en el caso de Lacarra, un hombre educado en el liberalismo monárquico, y defensor apasionado de la historia y de la cultura, cabría pensar en que su visión de la situación vivida en la zona republicana por el patrimonio que intentó salvaguardar le llevó a considerar, en algún momento, y tal vez pronto, que el triunfo de los sublevados era un «mal menor» ‒además de inevitable‒ por mucho que, años más tarde, mostrase su desilusión por el resultado final del proceso60. 




         




        En el expediente de depuración abierto en los días siguientes al fin de la guerra, que se prolongó durante varios meses61, y sobre el que ya se ha señalado la dificultad de interpretación por su propio carácter, veremos desde luego a un Lacarra enérgico defensor de la sublevación y cuyos pasos van todos ellos encaminados a facilitar su victoria, pero el argumento pierde valor si se aprecia que todas sus acciones siguieron con bastante fidelidad los encargos que se le fueron haciendo por sus superiores republicanos. También nos encontraremos que, ante las inevitables delaciones, sin las cuales su declaración resultaría poco creíble, señala varios nombres, muchos de ellos ya en el exilio, como su amigo antes y después de la guerra José (Pepe) Giner, u otros bien conocidos por su relevante acción política, como Carmen Caamaño, gobernadora civil de Cuenca. Pero, cuando es interrogado sobre varios de ellos menos destacados, dice desconocer cuáles fueron sus actuaciones o señala datos de conocimiento público, sin comprometerse con claridad en la delación62. 




         


        EN ZARAGOZA (Y EN NAVARRA) 




         




        Así pues, resulta difícil establecer qué pesó más en la imagen ofrecida por el rehabilitado José María Lacarra a sus colegas de la Universidad de Zaragoza cuando obtuvo la cátedra de Historia de España (Edad Media) en 1940. 




         




        Para su principal biógrafo, Á. Sesma, el discípulo de Sánchez Albornoz (republicano en el exilio) que había pasado la guerra en Madrid al servicio de la República habría generado el recelo («y el horror») de los académicos zaragozanos afines al nuevo régimen en una ciudad que desde el comienzo de la guerra estuvo controlada por los sublevados y señala, sin detallarlos, gestos realizados en su contra63. Según E. Pérez Boyero, podían ver, sin embargo, a un activista contra la República, implicado a fondo con el régimen franquista, integrado y colaborador desde los años del conflicto bélico en el partido único de la FET y de las JONS64. 




         




        Lo cierto es que el catedrático Lacarra, una vez rehabilitado y obtenida su plaza, de la que no se movería hasta la jubilación, no parece que hiciera tampoco mucho uso ‒ni ninguno‒ de su carné de Falange, ni proclamación de ese ideario, a diferencia de otros colegas universitarios65, ni que se destacase ‒antes al contrario‒  por frecuentar los círculos intelectuales y culturales más adeptos al régimen66. Pero también resulta evidente que los numerosos cargos y responsabilidades que adquirió de inmediato hacían inevitable la incorporación a una trama de relaciones institucionales y personales que tampoco cabe desdeñar, pese a ese carácter naturalmente reservado que le atribuyen todos sus discípulos. 




         




        Su acceso a la cátedra se produce, por tanto y como es obvio, en circunstancias excepcionales67. La guerra y la depuración efectuada en paralelo y con la inmediata posguerra había dejado numerosas vacantes en las universidades españolas que el régimen se apresuró a cubrir. Aunque no contaba todavía con un bagaje numeroso de publicaciones, era ya superior a la de la mayoría de sus posibles competidores, y la vinculación al círculo de Sánchez Albornoz, cuyo prestigio científico se mantenía intacto incluso entre los afines al régimen, y la estancia parisina le dotaban de una formación científica más que considerable. Sus actuaciones unánimemente reconocidas para la custodia del patrimonio en zona republicana, buena parte de él vinculado a instituciones religiosas, tampoco debieron de caer en saco roto al tribunal de oposición, presidido por Antonio de la Torre, catedrático de Barcelona, para escogerle entre los diversos candidatos (uno de ellos, Jaume Vicens Vives, discípulo del presidente). Amén de que, como se ha señalado, «no poseía impedimento alguno» y sí algunos contactos importantes, lo que en aquellas circunstancias no era poca cosa68. Finalmente, obtuvo la plaza en noviembre de 194069, casi en paralelo a que su futura esposa, Esperanza Ducay Berdejo, se situase como catedrática de filología clásica en el Instituto Miguel Servet de la capital aragonesa70. 




         




        Aunque evidentemente la trayectoria del medievalismo aragonés venía de muy atrás, con personajes tan relevantes como José Salarrullana o Eduardo Ibarra71, quizás el bagaje modernizador («el talante liberal y la amplitud de miras»72) que podía aportar ‒y aportaría‒ Lacarra, siquiera ensombrecido de momento por el signo de los tiempos, ofrecía un interés incuestionable. 




         




        Meses antes de su oposición zaragozana, veía cumplida, en cierto modo, una de sus “viejas” propuestas. En 1940 se ponía en marcha, vinculada a la Diputación Foral de Navarra, la Institución Príncipe de Viana, dedicada a velar por el patrimonio histórico y artístico de Navarra y de la que fue secretario durante varios años. El buque insignia del organismo fue ‒y es‒ la revista del mismo nombre, en cuyo primer número ya colaboró con un trabajo sobre un tema alejado de sus intereses institucionalistas previos, las “Expediciones musulmanas contra Sancho Garcés (905-925)”, pero muy adecuado a la construcción ideológica del régimen y que sin embargo trata con una sorprendente objetividad, sin apenas calificativos, de acuerdo con un modelo que mantendría toda su vida. Sería el primero de una veintena de artículos de muy variado perfil y extensión que se despliegan en los años siguientes, hasta casi su muerte, si bien es cierto que la inmensa mayoría, salvo los cuatro últimos, se circunscriben a la década de 1940. También en esa época realizó un buen número de comentarios bibliográficos agrupados en la sección “Notas críticas”. De hecho, y salvo la necrológica de Eduardo Ibarra en Hispania (1944), constituye casi toda su producción hasta 1945. Quizás resalta por su interés un trabajo de 1941, “Para el estudio del municipio navarro medieval”, conjunto en realidad de varias piezas, donde su línea tradicional de trabajo, el mundo de los fueros, se acompaña ahora de un mayor análisis sobre sus repercusiones sociales y urbanas73. También “El primer románico en Navarra. Un estudio histórico-arqueológico”, que publicó en 1944 en colaboración con José Gudiol y donde se ofrece un singular caso de colaboración entre historiador y arqueólogo destinado, como ya era habitual en lo que a Lacarra se refiere, a sacudir de brumas y leyendas los orígenes de algunos de los monumentos más emblemáticos del reino. 




         




        Para poner en marcha el organismo fue fundamental el apoyo del vicepresidente de la Diputación, Tomás Domínguez Arévalo, conde de Rodezno, líder del carlismo tradicionalista y uno de los conspiradores de primera hora de la sublevación de 193674. Así pues, aunque la IPV podía sentirse como el resultado final de la aspiración a un Centro de estudios históricos de Navarra, estaba claro que el contexto en que surgía era bien diferente, con independencia de que, en los años siguientes, la revista y las actividades de la institución alcanzasen un indiscutible prestigio. Con todo, no puede evitarse el buscar una cierta comparación de objetivos ‒sin duda muy matizable y mucho más modesta en sus planteamientos‒ con los tiempos de colaboración con Sánchez Albornoz en el Centro de Estudios Históricos y el Anuario de Historia del Derecho. 




         




        Una vez instalado en Zaragoza, no perderá la oportunidad de realizar un esfuerzo similar en relación con Aragón. Apenas un año después de que se organizase la Institución Príncipe de Viana, pondrá en marcha, ahora bajo su dirección e impulso exclusivo, el Centro de Estudios Medievales de Aragón. Pronto se adherirá a la Escuela de Estudios Medievales (dirigida por Antonio de la Torre) del “Instituto Jerónimo Zurita” del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), sustituto de la Junta de Ampliación de Estudios; en la propuesta de adhesión se indicaba que el objetivo del centro no eran solo los estudios sobre la Corona de Aragón, sino también sobre Navarra75. Lacarra llegó incluso a dirigir la Escuela durante siete años, a la muerte en 1963 de Antonio de la Torre76. 




         




        Que no lo vinculase a la Universidad se ha visto como una manifestación de la reticencia que su persona inspiraba entre académicos como el decano ‒y también medievalista‒ José Salarrullana, enemigo declarado de organismos como la Institución Libre de Enseñanza, en cuyos principios se había inspirado el Centro de Estudios Históricos de la JAE77. 




         




        También ahora pondrá en marcha, desde el CEMA, una revista, Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón (1945), destinada a convertirse muy pronto en referente de los estudios sobre Aragón y Navarra, y donde presentaron las investigaciones iniciales sus primeros discípulos, como Antonio Ubieto o Ángel Martín Duque. Si bien es cierto que solo mantuvo una cierta regularidad en las primeras cinco entregas78, logró en buena medida el objetivo de singularizar la investigación sobre el ámbito navarroaragonés, rompiendo con el radical protagonismo de las investigaciones sobre León y Castilla79. 




         




        El primer número de EEMCA incluía uno de sus trabajos más conocidos, los “Textos navarros del Códice de Roda” sobre cuyo interés había dado cuenta en su etapa de colaborador de la prensa navarra casi veinte años antes y que resultaron fundamentales para revisar las teorías existentes sobre los orígenes del reino de Pamplona. En los volúmenes II, III y V, otro de sus estudios fundamentales, los Documentos para el estudio de la reconquista y repoblación del Valle del Ebro, cuya edición ha permitido la investigación de varias generaciones de medievalistas acerca de la conformación social y política de Aragón y Navarra medievales80. Esta edición de documentos, y diversos estudios de caso, como la conquista de Zaragoza o la de Tudela le acercaron a su biografiado por excelencia, Alfonso I el Batallador81, a cuya semblanza dedicaría la lección inaugural del curso 49-50 en la Universidad de Zaragoza82, en coincidencia con su nombramiento como decano de la Facultad de Filosofía y Letras. 




         




        Otras dos cuestiones, entre otras posibles, cabe destacar en estos primeros años. Por un lado, el proyecto acariciado con José Giner y Luis Vázquez de Parga en su viaje a Santiago de 1932 se haría efectivo, aunque sin la participación de Giner (todavía en el exilio), y con la incorporación de Juan Uría, catedrático de la Universidad de Oviedo, con la monografía todavía hoy considerada como el referente básico de los estudios jacobeos, Las peregrinaciones a Santiago de Compostela, premio Francisco Franco del CSIC en 1945 y publicada tres años más tarde83. El análisis no solo de los aspectos meramente religiosos o de la tradición, sino de elementos como el culto a los santos y sus reliquias, el desarrollo urbano y monumental, la trama jurídica, la influencia social, entre otras múltiples vertientes, incluida la económica, suponía una visión innovadora respecto a lo escrito hasta entonces y así se ha percibido desde ese momento. Y ello a pesar de que los autores lamentaban que «las circunstancias exteriores dificultaban toda información o consulta fuera de España», en los años 1943 y 44 en que la escribieron. La referencia a la Guerra mundial era evidente; si existe también una velada queja al aislacionismo cultural español que se mantenía al finalizar la guerra, solo puede suponerse84. 




         




        Además, en 1947 organizó uno de los cursos de verano que la Universidad de Zaragoza venía convocando en Jaca desde 1927. El tema “La reconquista española y la repoblación del país”, consiguió reunir a los principales medievalistas españoles del interior del momento85. Sin embargo, lo que interesa señalar de este encuentro es la novedad que ofrecían algunas de las ponencias sobre la perspectiva de singularizar el proceso de repoblación hasta entonces casi siempre considerado de modo secundario y subsidiario de la acción bélica, lo que a su vez abría nuevas perspectivas sobre la dinámica social, económica y jurídica del proceso86. El propio Lacarra colaboró en ese terreno con dos lecciones sobre “La reconquista y repoblación del valle del Ebro”, muy vinculada a la publicación paralela de los Documentos, y “La repoblación del Camino de Santiago”, su otro tema preferente de esos años. Una línea de trabajo que no abandonaría durante el resto de su vida académica87 y que, como otras, le permitía investigar al mismo tiempo sobre sus dos espacios de interés, Navarra y Aragón, y de modo singular en esas décadas inmediatamente anteriores y posteriores al año 1100 en que constituyeron una sola monarquía. 




         


        LA MADUREZ DEL UNIVERSITARIO 




         




        La internacionalización 




         




        Aunque probablemente existía un conocimiento previo (ambos habían firmado la cátedra zaragozana en 1940), a comienzos de ese mismo año 1947 irrumpe ‒y el término no es fortuito‒ en la vida académica de José María Lacarra un nuevo y fugaz catedrático de la Universidad de Zaragoza. Jaime (Jaume) Vicens Vives, llamado a ser ya entonces uno de los grandes renovadores de la historiografía española de la posguerra, había vivido, como Lacarra, la Guerra en la zona republicana y como él había tenido que acomodarse ‒con mayores problemas y sin duda también mayor espíritu crítico‒, a la situación emanada de la dictadura. Al parecer, en la obtención de la cátedra de Historia Moderna y Contemporánea del investigador catalán habría tenido bastante que ver el apoyo ‒entre otros‒ del propio Lacarra88. 




         




        Un año más tarde ya se había trasladado a la Universidad de Barcelona, pero la relación se mantuvo en el tiempo, y tuvo su primera repercusión científica en la participación de ambos en el IX Congreso Internacional de Ciencias Históricas de París de 1950, el primero tras la II Guerra Mundial. Se convirtió para ellos en una ocasión por abrir la historiografía hispana, enclaustrada en sí misma tras la guerra, a las nuevas corrientes de interés, a la par que se ofrecía al exterior una imagen renovadora ‒al menos parcialmente‒ de la investigación en España. Vicens fue sin duda el mayor entusiasta de la empresa, pero no tuvo problemas en reconocer que ambos «se habían partido el pecho, bregando como desesperados» para sacar adelante la participación española89. Allí presentó un trabajo sobre un tema que ya le había llamado la atención en su estancia parisina de 1933, la importancia de la inmigración franca en el desarrollo de Navarra y Aragón90. 




         




        Cuando, merced a los contactos establecidos en esos años, alguno de los colaboradores del historiador catalán empezó a intervenir en empresas editoriales extranjeras, Vicens no dudó en pedir el asesoramiento de J. M. Lacarra para revisar sus trabajos en un terreno, el derecho foral, en el que le calificaba como «la mayor autoridad en la materia»91. La presencia de Fernand Braudel en Zaragoza en el año 1951 profundizando en sus investigaciones, o del propio Jaume Vicens impartiendo conferencias, dan muestra de la importancia de la apertura hacia el exterior que tenían sus relaciones92, así como la vinculación desde la primera hora al grupo de investigadores que este último cohesionó desde 1953 en torno al Índice Histórico Español. Se ha llegado a afirmar que esta relación entre ambos ayudó a diferenciar la forma de hacer medievalismo en Zaragoza y Barcelona del resto de España93. En 1967, al prologar el segundo volumen de la Obra dispersa de Vicens Vives (fallecido en 1960), además de recordar de forma muy significativa la difícil trayectoria vital del autor en aquellos años, J. M. Lacarra destacaba el entusiasmo parisino del historiador catalán, y su importancia en la renovación de la historiografía española ‒y seguramente también en la suya propia‒ como «despertador de inquietudes» y «captador de novedades». Pese al comedimiento característico de Lacarra, en poco más de seis páginas destila una clara admiración por el investigador, por su «entusiasmo contagioso» y, tal vez sobre todo, por la persona94. 




         




        En esa misma línea de internacionalización, su presencia en París en 1950 se prolongó en sucesivos Congresos Internacionales de Ciencias Históricas (Roma 1955, Estocolmo 1960), en las Semanas de Estudios sobre la Alta Edad Media de Spoleto (en la de 1958 coincidió, tal vez por primera vez desde la guerra, con Claudio Sánchez Albornoz95) o en otros encuentros europeos y americanos; varias de sus intervenciones estuvieron dirigidas a dar a conocer en esos ámbitos las investigaciones que se estaban realizando en España; pero dada la diversidad de temas que tocó, parece que se trataba, sobre todo, de hacerse presente y establecer relaciones en aquellos lugares donde se reunía lo mejor del medievalismo internacional96. Aunque su participación en la organización del V Congreso de Historia de la Corona de Aragón, impulsado por la Institución Fernando el Católico y celebrado en Zaragoza en 1952 resulta casi anecdótica97, parece evidente su implicación posterior; presentó trabajos en el VI (Cagliari, 1957) y en el VII (Barcelona, 1962), a donde ya le acompañaron algunos de sus discípulos98; y colaboraba con Vicens en la organización de esta última convocatoria cuando éste empeoró de la enfermedad que le llevó a la muerte99. 




         




        Su papel protagonista en la organización de los Congresos de Estudios Pirenaicos, impulsados desde el Instituto de Estudios Pirenaicos del CSIC (el primero en San Sebastián en 1950)100, y en los Coloquios de Roncesvalles (1955)101, de carácter multidisciplinar los primeros, centrados en el mundo rolandiano los segundos, dan igualmente muestra del interés por reunir a historiadores españoles y extranjeros102. De la presencia del medievalismo en los primeros, alternativamente celebrados en Francia y España se ha destacado además la presencia de contenidos «historiográficamente más avanzados y renovadores», contrapuestos a los modelos tradicionales imperantes todavía103. 




         




        También deben señalarse las Semanas de Estudios Medievales de Estella, su ciudad natal, concebidas como cursos universitarios de verano (a imitación de los de Jaca, que dirigió además entre 1955 y 1968) volcados hacia los estudiantes y jóvenes investigadores y que se iniciaron en 1963 con el patrocinio de la Asociación de Amigos del Camino de Santiago de Estella y pronto de la Institución Príncipe de Viana; en las de 1966 participó, desde la distancia, Claudio Sánchez-Albornoz104. 




         




        En paralelo, se hacían cada vez más frecuentes las invitaciones a participar en comités internacionales (Ciencias Históricas, Historia Urbana) y a dictar conferencias en diversos países y universidades. Por supuesto, ese empeño de internacionalización de unos pocos en los años cincuenta dará paso a una participación cada vez mayor del medievalismo hispano en la década siguiente, pero la labor de Lacarra entre los pioneros de esa apertura, plagada de dificultades, parece incuestionable, y el elenco de investigadores de diferentes procedencias que se sumaron a los diversos “Homenajes” que se le ofrecieron desde finales de los años sesenta y hasta poco antes de morir así lo atestigua. 




         




        La investigación 




         




        La producción científica de las décadas de 1950 y 60, resulta por razones obvias de madurez y actividad, la más prolífica y de mayor calado y repercusión. Se trata del periodo que Á. Sesma señala como “La recuperación del compromiso personal (1951-1960)” y “Años de añoranzas y honores (1961-1971)”105, aunque aquí se prolongará el comentario hasta mediados de los años setenta para incluir algún estudio que se considera en cierto modo la culminación de este cuarto de siglo. 




         




        La línea de trabajo dedicada a la repoblación, en sus múltiples facetas, desde la reordenación religiosa, la estructura urbana o la procedencia de los inmigrantes hasta las condiciones de los mudéjares tras la conquista cristiana, junto a algunos apuntes sobre el omnipresente tema de las peregrinaciones, dará paso de modo paulatino ‒y nunca exclusivo‒, en los últimos años sesenta y primeros setenta a un interés cada vez mayor por los aspectos políticos. Quizás, sus trabajos sobre “Honores y tenencias en Aragón en el siglo XI” (1967) y sobre “Los franceses en la reconquista y repoblación del valle del Ebro en tiempos de Alfonso el Batallador” (1968)106, a caballo entre ambas cuestiones y con la construcción  feudal hispana como telón de fondo, suponen el gozne simbólico. Se suceden entonces varios estudios sobre los orígenes del reino de Pamplona, sobre Sancho el Mayor o anotaciones acerca de las cortes navarras y aragonesas. Su discurso de ingreso (1972) en la Real Academia de la Historia versaría, de hecho, sobre un tema muy vinculado a sus primeros pasos como historiador, la legislación medieval navarra, pero también a esa nueva atención por los elementos de la historia política: El juramento de los reyes de Navarra (1234-1329)107, donde pese al título se remontaba, cómo no, a monarcas como Sancho Ramírez, Alfonso I o García Ramírez. 




         




        Como muestra de la repercusión que tres décadas de investigación habían alcanzado, en 1971 se editaron, recopilados, buena parte esos trabajos en Estudios de Historia Navarra (Pamplona, 1971) y Estudios de Alta Edad Media española (Valencia, 1971). 




         




        Con todo, y aparte del discurso de ingreso en la RAH, interesa señalar algunos hitos que marcan sin duda el discurrir de estos años. 




         




        En 1960 se editaba un manual de Historia Medieval, destinado a los universitarios, y del que le correspondió la elaboración del primer volumen, dedicado a la Alta Edad Media108. La obra formaba parte de una “Historia General de la Humanidad” puesta en marcha por J. Vicens Vives, que moriría ese mismo año. Aunque el peso de lo “político” seguía siendo predominante, las referencias a los aspectos socio-económicos y culturales se encontraban ya muy presentes, e hasta se incluían, de acuerdo con el plan y el título generales de la obra, muy acorde con las inquietudes del director, unas breves reflexiones sobre el mundo del oriente asiático. 




         




        Ese mismo año aparecía dentro de una obra colectiva una breve síntesis sobre historia aragonesa, Aragón en el pasado109, que, pese a su propia concepción como esfuerzo de alta divulgación, sin aparato crítico pero con el empleo de fuentes documentales y narrativas, supuso un importante hito en la historiografía sobre este reino. En sus apenas doscientas páginas realizaba un balance de conocimientos que llegaba hasta el siglo XVIII y que cubría los más variados aspectos del pasado aragonés. El texto planteaba además diversas líneas de trabajo, y se ha considerado, sobre todo tras la edición en solitario ‒sobre bibliografía actualizada‒ de 1972, como un laboratorio del que salieron numerosas ideas para el trabajo propio y de sus discípulos en los años siguientes110. 




         




        No había abandonado tampoco su interés por la edición de fuentes. Aparte de inspirar la colección de “Fuentes para la historia del Pirineo” amparada por el Instituto de Estudios Pirenaicos, cuyo primer volumen fue la entonces novedosa edición y estudio del Fuero de Jaca de M. Molho (1964), publicó en la misma colección el primer volumen de la Colección Diplomática de Irache111. Quizás alcanzaron aún mayor repercusión los estudios y la edición, realizados con su discípulo Á. Martín Duque, catedrático ya en la Universidad de Navarra, de los Fueros de Estella, San Sebastián y Pamplona112, punta de lanza para los trabajos que pretendieran analizar no solo los marcos normativos de la Navarra del entorno del año 1100, sino las complejas características de una sociedad en profunda renovación. 




         




        En paralelo, la puesta en marcha del catálogo de la Sección de Comptos del Archivo General de Navarra, impulsado desde la Institución Príncipe de Viana, le permitía realizar un breve pero enjundioso prólogo que trazaba, en grandes líneas, la historia del archivo desde sus orígenes medievales y lanzaba un mensaje sobre el relieve de los fondos y su interés para la investigación113. Y como para dar continuidad a esa proclama, él mismo firmó una Guía del Archivo General de Navarra (Madrid, 1954) que mantuvo su uso hasta finales de la centuria114. 




         




        En 1971 aparecía además otra síntesis, Alfonso I el Batallador, de la que por razones obvias no cabe extenderse aquí, salvo para señalar que, como Aragón en el pasado, suponía un punto y seguido de reflexión sobre lo ya conocido y de indicación de líneas de trabajo futuras. 




         




        En este breve listado de hitos que jalonan estos veinticinco años de “madurez”, hay que destacar su magna Historia política del reino de Navarra desde sus orígenes hasta la incorporación a Castilla, publicada en los primeros años setenta en tres volúmenes115. Pese a su título, nunca se pierde de vista la contextualización socioeconómica e ideológica de los procesos políticos. Redactada con la habitual austeridad retórica del autor, se convirtió pronto en el referente de cabecera del medievalismo para remitirse a las cuestiones relativas a Navarra que pudieran surgir en sus trabajos, pero como las anteriores, ofrecía numerosas líneas abiertas que continuar. Poco después, una síntesis más breve y generalista intentaba dar una cierta visión divulgativa, y en la que los aspectos específicos sobre cultura, economía y sociedad adquieren mayor proporción116. 




         




        El “cierre” de esta etapa cabe situarlo quizás en la Historia de Zaragoza117, también con afán de llegar a un público más amplio, editada por el ayuntamiento de la capital aragonesa con motivo del bimilenario de la fundación de la ciudad, y en la que aportó sus conocimientos sobre la Zaragoza visigoda y altomedieval, a caballo entre la alta divulgación y el espíritu reflexivo que caracteriza a todas las obras de este tipo en las que participó. 




         




        La gestión 




         




        Durante casi dos décadas (1949-1967), Lacarra fue además decano de la Facultad de Filosofía y Letras. Para su promoción al cargo, y además de su relieve académico, consolidado en los años anteriores de investigación y promoción de diferentes actividades, pudo tenerse en cuenta también su alejamiento de las tensiones entre las diversas familias políticas que intentaban controlar la universidad y la vida social zaragozanas118. Entre las muchas actividades desplegadas en ese dilatado mandato, cabe quizás destacar la renovación de los planes de estudios de la Facultad (1953), con la incorporación sucesiva de nuevas titulaciones y una mayor presencia de seminarios prácticos y asignaturas optativas en los cursos superiores respecto de los programas generalistas anteriores. No parece casual que esas propuestas coincidiesen con el mandato (1951-1956) del ministro de Educación Joaquín RuizJiménez, “aperturista” hasta donde podía serlo en aquel tiempo, como se demostró con su cese fulminante cuando las reformas propuestas intentaron ir más allá de lo aceptable para los pesos pesados del régimen119. 




         




        También, la multiplicación de fondos de la biblioteca con la adquisición además de obras procedentes del exterior que permitiesen un acercamiento a las corrientes de pensamiento ultrapirenaicas, lo que suponía todavía una importante novedad en aquellos años. La prolongación sucesiva de sus mandatos y el reconocimiento a su labor que supone el homenaje editorial que el profesorado de facultad le dedicó en 1968, un año después de dejar el cargo, parecen demostrativos de que su gestión había contado con un amplio apoyo120. Todavía ocuparía el cargo de vicerrector entre 1972-1975, ya cercana su jubilación121. 




         




        En relación con su vieja profesión de archivero, merece la pena señalar que en 1950 solicitó el reingreso en el cuerpo, compatible entonces con la cátedra, y asumió la dirección del Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, al que incorporó buena parte de los protocolos notariales de la provincia; permaneció en el puesto hasta su jubilación en 1977. El AHPZ había sido creado en 1949 a propuesta de la universidad y por iniciativa del catedrático de Paleografía, Ángel Canellas122. 




         


        LA “ESCUELA LACARRA” 




         




        La implantación en su docencia zaragozana del modelo de enseñanza que había aprendido y admirado en Sánchez-Albornoz, con clases donde se enseñaba sobre todo el manejo de las fuentes y el razonamiento crítico123, puede explicar buena parte del atractivo que consiguió acumular entre los aspirantes a historiador de la universidad. Desde luego, no cabe duda de que entre los logros más reconocidos de su actividad académica se encuentra la formación de un grupo de historiadores dedicados en su mayor parte a la historia navarro-aragonesa de la Edad Media; se trata de la llamada Escuela de medievalismo de Zaragoza, conocida también coloquialmente como “Escuela de Lacarra”124. Desde la primera tesis que dirigió, la de Antonio Ubieto Arteta, todavía defendida en la Universidad de Madrid (1949), de acuerdo con el modelo que reservaba a esta institución la expedición del grado de doctor, y hasta la última, de Sebastián Andrés Valero de 1984, una veintena de investigadores alcanzaron el grado de doctor bajo su dirección. Además de los ya mencionados, y a riesgo de despistar algún nombre, habría que señalar a Ángel Martín Duque, María Ángeles Irurita y Federico Torralba (1956, ya en Zaragoza); María Luisa Ledesma (1963); Agustín Ubieto (1965); Ana Bonet (1967); Luis González Antón (1972); Ramón Chese (1973); Carmen Orcástegui y Bonifacio Palacios (1975); Isabel Falcón y J. Ángel Sesma (1976); Santiago Aguadé (1978); Esteban Sarasa (1980); Juan F. Utrilla (1981). Si se analiza el elenco temático se apreciará, aparte de la variedad, la evolución desde el estudio y edición de fuentes hacia las cuestiones relacionadas con las estructuras políticas, patrimoniales o económicas125. A todos ellos habría que añadir numerosos licenciados que, sin alcanzar el grado de doctor ‒aunque pudieron leer sus correspondientes memorias y “tesinas” de licenciatura‒, ni dedicarse finalmente a la docencia universitaria, ocuparon plaza en la enseñanza secundaria o en instituciones dedicadas a la conservación del patrimonio (archivos, bibliotecas, museos), lugares donde la experiencia acumulada y transmitida por su maestro podía serles de considerable utilidad. También, los llamados “nietos”126 de Lacarra, discípulos de los anteriores, y hasta “biznietos”, subdivididos a su vez en las correspondientes “escuelas” navarra o aragonesa, y todos ellos vinculados a un «gran maestro común»127. Sus métodos y temas de análisis, como es obvio, se han alejado progresivamente de las directrices marcadas por Lacarra durante el ejercicio de su vida académica, al incorporar modelos y objetos historiográficos acordes con la renovación científica nacional e internacional128, pero en la medida en que aglutinan un amplísimo porcentaje de la investigación relativa a los reinos de Aragón y Navarra en la Edad Media, bien en las universidades aragonesas y navarras, bien en otros centros donde recalaron ‒y recalan‒ en su labor, la impronta del maestro inicial puede rastrearse con relativa facilidad en casi todos ellos129. La recuperación del CEMA, ahora ya sí vinculado a la Universidad de Zaragoza, o la creación de un grupo de investigación “José María Lacarra” en la Universidad Pública de Navarra, que puso en marcha Juan Carrasco, discípulo de Ángel Martín Duque doctorado en la vecina Universidad de Navarra, son la manifestación evidente de esa continuidad. Por supuesto, debe señalarse igualmente la aparición en 1977 de una nueva revista, Aragón en la Edad Media130, que venía a recuperar el espíritu de los desaparecidos EEMCA pero con unos presupuestos metodológicos adaptados a la realidad historiográfica del momento. Se abría con dos volúmenes iniciales (1977 y 1978) dedicados significativamente a temas socioeconómicos, sobre cuya escasa presencia de la trayectoria historiográfica aragonesa reciente el propio J.M. Lacarra llamaba la atención al presentar la revista131. 




         


        LOS ÚLTIMOS AÑOS. EL RECONOCIMIENTO DE LA “ACADEMIA” 




         




        Los últimos años de producción científica vienen de algún modo introducidos por su jubilación de la cátedra en 1977; le sustituiría su primer discípulo, hasta entonces catedrático en Valencia, Antonio Ubieto. Por supuesto, la labor no se interrumpió por el cese administrativo, pero sí es cierto que, como señala Á. Sesma, en este periodo sus trabajos suponen básicamente un regreso sobre los viejos temas132. Se trata sobre todo de correcciones, matizaciones, nuevas preguntas, en ese diálogo ininterrumpido con las fuentes y la reflexión crítica del que se había alimentado en el Centro de Estudios Históricos y que no le abandonó. Al fin al cabo, sin haberse cerrado nunca a los nuevos temas y modelos de enfoque que habían conseguido finalmente aterrizar y generalizarse ‒tardíamente‒ en España, el método “positivista” de apego a la información que le facilitaban la fuente y el regreso continuado al documento se mantuvo como una constante durante toda su vida académica. No fue un revolucionario de la historiografía, pero tampoco desdeñó nunca la renovación. Que sus últimos trabajos publicados, con la salud ya muy delicada, estuvieran dedicados a los fueros sueltos de los manuscritos del Fuero General y a Roncesvalles, y que dejara un texto inédito sobre las genealogías de Roda parece casi el perfecto cierre del círculo de sus obras133. 




         




        En 1970 había sido elegido para ocupar en la Real Academia de la Historia el puesto de académico de número vacante con el fallecimiento de Ramon d’Abadal i Vinyals; cubría así uno de los sillones destinados a los historiadores de la Corona de Aragón134. Aunque era todavía relativamente joven, a punto de cumplir 63 años, se antoja un nombramiento tardío, lejano el año 1947 en que había sido designado correspondiente y, sobre todo, con el bagaje científico que atesoraba135, aunque es probable que tampoco estuviera impaciente por recibirlo. 




         




        Es esta una etapa de reconocimientos, sobre todo de la otra “academia”, la del conjunto de los investigadores. Al homenaje prestado por sus compañeros de facultad en 1968 hay que añadir el que ese mismo año se publicó a iniciativa de Antonio Ubieto en la revista Ligarzas con motivo de sus veinticinco años de docencia universitaria136, y a la semblanza que también por entonces le dedicó Á. Martín Duque en el Anuario de Estudios Medievales137. A partir de su jubilación, deben sumarse los cinco volúmenes que le dedicaron un centenar de investigadores españoles y extranjeros con ese motivo en 1977, y que abría, como no podía ser de otro modo, un texto de Claudio Sánchez-Albornoz; y el que, en otros dos, con cerca de cincuenta colaboraciones, coordinó Á. Martín Duque y editó en 1986 la Institución Príncipe de Viana, que había ayudado a fundar138. En medio (1983), una recopilación de trabajos sobre Navarra introducida también por Á. Martín Duque, que venía a continuar la efectuada en 1971 y conmemorativa del 75 aniversario del autor139. A su muerte, los medievalistas de la Universidad de Zaragoza realizaron algo similar con diversos estudios sobre Aragón140. 




         




        En el terreno del reconocimiento honorífico hay que destacar también el nombramiento como doctor honoris causa por las universidades de Toulouse (1969, a propuesta del medievalista Philippe Wolff), País Vasco (1982, por la facultad de Derecho141), la propia Zaragoza (1985, Filosofía y Letras) y, ya a título póstumo, Navarra (1989, Filosofía y Letras)142. No deja de ser significativo  que el primer centro en reconocer sus méritos académicos fuese uno francés, siquiera especialmente vinculado a la investigación histórica sobre el mundo hispano, y que el proponente fuese un discípulo de Marc Bloch y representante significado de su escuela en la principal universidad del sur de Francia. 




         




        En el ámbito de las instituciones políticas y culturales, y tras recibir la Orden de Alfonso X (1973), la transición y la restauración democráticas le traerán el público reconocimiento de la ciudad de Zaragoza (Premio Inmortal e Hijo Adoptivo en 1976), la Medalla de Oro de Navarra (1984) y el Premio San Jorge del Gobierno de Aragón (1987). A título póstumo fue nombrado también Hijo predilecto de Estella y se le concedió la Medalla de Oro de Zaragoza143. En 1980, y con quince años de retraso, leyó por fin su discurso de ingreso en la Academia de San Luis; recuperaba para ello sus viejos intereses jacobeos y rolandianos, “La expedición de Carlomagno a Zaragoza y su derrota en Roncesvalles” y podía aunar así, una vez más, los espacios navarro y aragonés en su trabajo144. Su enfermedad última le impidió participar, sin embargo, en el acto de nombramiento como Miembro de honor de la Institución de Estudios Complutenses por su labor de protección del patrimonio de Alcalá de Henares durante la Guerra Civil145. 
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